
1 

 

6º DOMINGO DE PASCUA 
CICLO “B” (5 de mayo de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie): (No olvidar encender el Cirio Pascual)    
  Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Donde dos o más se reúnen en mi nombre allí estoy yo en medio 

de ellos, nos dice Jesús. Bendigamos al Señor, que nos invita benignamente a 

la mesa de su Palabra y de su Cuerpo, en este sexto Domingo de Pascua. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.  

 

Hoy nos volvemos a encontrar para revivir el amor que el Padre nos ha 

tenido por medio de su Hijo, y salir reconfortados y con mayor alegría para a 

amar a los demás.  
 

        Necesitamos acoger la salvación de Dios y por eso le pedimos el abrazo 

de perdón: 
 

 Tú, que cargaste con nuestros pecados: Señor, ten piedad. 
 

 Tú, el Amigo que ha dado la vida por nosotros: Cristo, ten piedad. 
 

 Tú, el Amor sin límites, Señor, ten piedad. 
 

      Que el Señor tenga piedad de nosotros, perdone nuestros pecados, Él, 

que es todo amor, compasión y misericordia entrañable, y nos lleve a la vida 

eterna.      Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (Pausa) 

Dios todopoderoso, concédenos continuar celebrando con fervor sincero 
estos días de alegría en honor del Señor resucitado, para que manifestemos 

siempre en las obras lo que repasamos en el recuerdo. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios por los siglos de los siglos.  

Todos: Amén. 
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2. - PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA, PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS 
FIELES (Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario 

II B (I B nuevos), SEXTO DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta 

“ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (Sentados). 

 Tal vez la oscuridad en que se envuelve la fe, la injusticia y sufrimiento 
de los pobres, la finitud y la muerte son como una sombra que se mueve 

inseparable de tus pasos. Pero, en el corazón de tu noche, se encienden hoy las 

palabras del evangelio.  

Te lo dice el testigo del amor más grande, el que se ha encarnado para 

servirte, el que se ha arrodillado a tus pies para lavarlos: “Como el Padre me 

ha amado, así os he amado yo: permaneced en mi amor”. Jesús revela a sus 

discípulos el amor que le une a su Padre celestial. Un amor que él desea 

comunicarles. El amor de su Padre no es un privilegio exclusivo para él solo. 
Por Jesús llega hasta cada uno de nosotros ese amor del Padre celestial. 

Te lo dice el que ha entrado en la oscuridad gloriosa de su hora: “Este es 

mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado”. El amor 

es a la vez un don y una tarea: una gracia y una responsabilidad, un regalo 

gratuito y un mandamiento. Ese es el testamento y la herencia de Jesús. 

Te lo dice el que conoce más de cerca el vértigo del sufrimiento, de la 

indiferencia, de la injusticia, del abandono: “Os he hablado de esto para que 

mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud”. El amor no es 
solo un sentimiento pasajero. Es un compromiso. Pero ese compromiso no es 

un castigo o una condena. ¡Al contrario! El amor es una liberación. Es la clave 

de nuestra realización personal y la fuente de la alegría. 

 Feliz domingo, feliz comunión con tu Señor, con el que te ama como él 

es amado por el Padre, con el que viene a ti para que tú vivas en su alegría, con 

el que irrumpe en tu noche para ser tu día, para ser tu gloria, para ser tu cielo. 
(Pausa) 
 

CREDO (De pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  
descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie)  

Moderador/a: Unidos al Señor resucitado, presentemos nuestra oración a 

Dios Padre, pidiendo por las necesidades de todos los hombres. 
 

1.- Por la Iglesia: para que sea ante todos los hombres un testimonio de amor 

y servicio. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por la paz en todo el mundo: para que se frenen las ambiciones, 

desaparezcan las enemistades y brote el amor y la concordia en todos los 

hombres. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los enfermos: para que, experimentando el misterio de la cruz, sientan 
la presencia cercana y fortalecedora del Resucitado, que ayuda también a los 

que cuidan de ellos. Roguemos al Señor. 
 

4.- Para que hagamos de nuestra comunidad un lugar de amistad al modo de 

Jesús y vivamos el mandamiento del amor con la alegría que brota del Espíritu. 
Roguemos al Señor.  
 

 Escucha Padre bueno nuestras súplicas y condúcenos cada día a entrar 

en comunión de vida contigo, para que amando a los que nos rodean, demos 

gloria a tu nombre y nuestra alegría llegue a plenitud. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
  Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

(Mientras el moderador/a trae del Sagrario el Copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar 
en los corporales, todos pueden cantar: "Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar y la Virgen 

concebida sin pecado original".) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
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Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque tu amor no tiene límites; eres Padre y Madre 

y nos quieres a todos como a hijos.  
 

- Te bendecimos, por tu providencia, por tu atención constante; porque nos das 

la libertad de amar y ser amados.  
 

- Te bendecimos, porque derramas tu Espíritu sobre las comunidades cristianas 

para que anuncien tu mensaje con fidelidad y así otros descubran lo bueno que 

eres y cómo nos quieres. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

Ayúdanos a vivir como Jesucristo, que pasó haciendo el bien, a ser 

amigos y hermanos por convicción y generosidad. Que nunca olvidemos el 
mandamiento del amor. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, 

el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Anunciemos a todos la alegría del Señor Resucitado. Podemos 

ir en paz. 
 

Todos: Demos gracias a Dios.  
 


